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Callias, si tuvieses por hijos dos potros o dos terneros, ¿no
trataríamos de ponerles al cuidado del un hombre entendi-
do, a quien pagásemos bien, para hacerlos tan buenos y her-
mosos, cuanto pudieran serlo, y les diera todas las buenas
cualidades que debieran tener? ¿Y este hombre entendido,
no debería ser un buen picador y un buen labrador? Y pues-
to que tienes por hijos hombres ¿Qué maestros has resueltos
darles? ¿Qué hombre conocemos que sea capaz de dar lec-
ciones sobre los deberes del hombre y del ciudadano?

Apología de Sócrates.

Reflexionar sobre el ser humano es reflexionar so-
bre el sentido de la existencia del mismo, el lugar ocupado
por él en medio del cosmos; reflexionar sobre el hombre es
preguntarse, encontrar y transformar su propia existencia;
pero es, sobre todo, buscar su perfección, la cual se realiza en
la realidad y en contacto con los otros seres humanos.

En el presente trabajo se presenta de manera
breve, rasgos de las disciplinas más influyentes dentro de
la educación, como es el caso de la biología, psicología,
pedagogía y filosofía, siendo vital el unificarlas, pero sur-
ge la gran pregunta ¿cómo y en quien? la respuesta se la irá
dando en el desarrollo del trabajo.

La biología tiene la gran virtud de hacer una
gran explicación del ser humano y llegar a sus bases gené-
ticas, pero esta descripción resulta incompleta al momen-
to de comprender el hecho educativo pues lo hereditario
no agota al ambiente o lo cultural; de hecho, una de las fa-
lencias de la biología es ignorar lo cultural.

Del mismo modo la psicología hace su aporte
considerando el proceso de desarrollo del ser humano,
ayudando de este modo a establecer diferencias en los
procesos de aprendizaje y modos de aprendizaje, puesto
que un niño que vive en la calle no poseerá las mismas fa-
cilidades de aprendizaje que uno que vive en un hogar
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bien conformado; su punto frágil está en quedarse en el
análisis de los comportamientos y la historia personal que
“condicionan” el proceso de aprendizaje.

El trabajo de la filosofía es arduo pues debería
buscar el modo de enlazar las ciencias, teniendo en cuen-
ta el que se busca ayudar a dar un sentido a la vida; es, so-
bre todo mostrar que la vida vale la pena ser vivida, en es-
te sentido se da importancia a la operación pues es la par-
te perfectible del ser.

La educación desde la Biología

1.1 El hombre como naturaleza

Empecemos haciendo un recuento de lo que
significa el término naturaleza desde su etimología: es
aquel ámbito en el cual unas cosas nacen de otras inaca-
bablemente; para Aristóteles es aquello que dispone de un
principio interno del acontecer; en este sentido, la natura-
leza, será cosmos que significa armonía.

Para Galileo la naturaleza es concebida como un
conjunto de relaciones cognoscibles matemáticamente,
entonces “la noción de la naturaleza se convierte en el co-
rrelato del conocimiento de las leyes que objetivan a los
movimientos astrales como terrestres”1. Para Descartes la
palabra naturaleza designa a la propia materia y no sólo a
lo físico-químico, sino a cuanto es extenso. De estos modos
de concebir la naturaleza vemos una clara oposición a la li-
bertad, aunque es sensato cree que el ser humano no pue-
de relacionarse a la naturaleza, pues el hombre es más que
un pedazo de Physis a pesar de ser un ser de la naturaleza.

De esta manera el hombre no puede trascender
la naturaleza, tal vez es la herencia que hemos recibido de
los griegos, pues la naturaleza nos atrapa y nos quedamos
prisioneros dentro de ella.
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1.2 Insuficiencia de la Biología

La especie humana es el resultado de filogenia2,
pero cada individuo humano se explica desde su ontogé-
nesis3; en este sentido cualquier educando trae consigo
conductas filogenéticas de millones de años pues la he-
rencia se transmite a través de los genes4; la herencia ge-
nética de un individuo se objetiva en el cerebro huma-
no5, el cual otorga mayor importancia a las capacidades
cognitivas que a las sensoriales y a las motoras, en cierta
manera podemos decir que el proceso educativo pasa
por el sistema nervioso (gracias a él, se pueden percibir
los cambios en el medio interno y externo, reaccionar
ante los estímulos y realizar todos los trabajos que nece-
sita el organismo para funcionar) del educando y del
educador.

En esta línea el hombre “es organismo psicobio-
lógico que se intelige a través de la evolución, de la gené-
tica, del sistema nervioso y de la endocrinología”6.

La herencia asegura la acción, pero jamás deter-
mina qué acción; es decir, la cultura, la técnica ayudan al
hombre a ser hombre; de este modo la biología influye en
la herencia pero no totalmente en ambiente, pues lo bio-
lógico no descifra totalmente el hecho antropológico, ade-
más ninguna ciencia tiene derecho sobre la vida, pues la
biología considera al hombre como un conjunto de célu-
las, sobre las cuales se puede intervenir.

La educación desde la Pedagogía
2.1 Procesos educativos

El proceso de educación forma parte de la an-
tropología, por ende el ser humano no puede menos que
educarse, pues la herencia biológica no nos dicta del todo
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lo que tenemos por hacer, se necesita también lo social y
solo entrando en sociedad se entra en la historia; tenga-
mos en cuenta lo siguiente: “el código genético es dispo-
nibilidad para la educación socializadora”7; de lo que se
trata en educación, en cierto sentido, sería transmitir civi-
lización creada por el grupo humano; el aprendizaje se
lleva a cabo proporcionando informaciones precedentes
de la civilización, buscando de este modo despertar acti-
tudes y facilitar aptitudes.

La diversidad aparece al querer explicar el pro-
ceso educativo; han existido tres modelos: innatista, re-
ceptivo y apriorista.

- Receptivos: tiene como base el empirismo, conside-
ra que somos una página en blanco al momento de
nuestro nacimiento, somos un contenedor que ne-
cesita ser llenado de información proveniente del
exterior, se encuentran en esta línea el ruso Pavlov
y el norteamericano Skiner.

- Innatista: tiene como base el racionalismo, se da
privilegio a los conocimientos que viven con noso-
tros al nacer; aquí se encuentra Platón, San Agustín,
Descartes; se sostiene asimismo que el desarrollo
humano se encuentra en la influencia que ejerce el
componente hereditario.

- Apriorista: arrancan de la filosofía de Kant, del cual
vale tener en cuenta la siguiente afirmación:

“Si bien es cierto que todo nuestro conocimiento
comienza con la experiencia, esto no prueba que to-
do él provenga de la experiencia...Podrá suceder que
todo nuestro conocimiento…esté compuesto por lo
que percibimos…y por aquello que pone nuestra
capacidad de conocer”8; con esto se quiere decir que
existen dos formas de conocer: por el intelecto y por
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los sentidos, Kant une las dos maneras: “A través de
los sentidos, los objetos nos son dados, mientras que
a través del intelecto son pensados”9.

2.2 Insuficiencia de la pedagogía

Resulta difícil hacer una explicación de la com-
plejidad humana sólo con el funcionamiento de la razón,
o de la biología, pues no se deja de lado los contenidos
morales y más aun la obligación moral. El saber, el hacer
no son todo dentro de la educación; la sola razón no se-
ñala el sentido de la existencia del hombre.

Quizás la pedagogía se ha centrado demasiado
en la relación enseñanza-aprendizaje, cayendo en el mo-
delo receptivo; creer que el niño es “hoja en blanco”es de-
jar de lado la potencia de la inteligencia; en cierto sentido,
los actos primeros no necesitan ser aprendidos; entonces
a veces el proceso de aprendizaje del niño precede al pro-
ceso de enseñanza aprendizaje.

La educación desde la Psicología

Al llegar a este punto, es necesario tomar en
cuenta los diferentes aportes que ha dado la psicología ha-
cia la educación, mediante las orientaciones de diferentes
escuelas psicológicas.

3.1 Los Estructuralistas

Sostenían que las complejas experiencias men-
tales eran en realidad estructuras edificadas con estados
mentales simples. “Se basaban en la creencia de que la mi-
sión primera del psicólogo era explorar la estructura de la
conciencia y formular las leyes de su formación”10; es de-
cir, busca los elementos del acontecer psíquico para actuar
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sobre el comportamiento para luego modificarlo y com-
prenderlo.

3.2 Los funcionalistas

No estaban de acuerdo con el énfasis estructura-
lista sobre los estados mentales, éstos se preguntaban: ¿pa-
ra qué es la conciencia? ¿Cuál es su función? La pedagogía
se enriqueció y por primera vez se explican algunos pro-
cesos como el aprendizaje, la educación, el olvido, la me-
moria y las modificaciones de su comportamiento.

3.3. Los psicoanalistas

Nacen hincapié en el proceso mental del incons-
ciente, pues era allí donde debían buscarse las fuentes pri-
marias de conflictos y desórdenes mentales; su mayor re-
presentante fue Freud.

3.4 Los conductistas

Sus técnicas de estudio son utilizadas en primer
lugar con animales, pero luego son transferidas al estudio
del proceder del hombre; se inclinan marcadamente hacia
la fisiología y su mayor aporte para la psicología es el tra-
bajo sobre los reflejos condicionados.

Podemos ver que el estudio acerca del ser huma-
no se parcializa; en algunos se toma en cuenta el entorno;
en otros no; en otro, se da prioridad a los sentidos, pero
de una u otra forma se intenta dar un aporte, y de hecho
que la psicología ha ayudado a describir al ser humano,
pero quizás sólo se ha quedado en la explicación de sus
comportamientos los cuales se originan en el cerebro.
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La filosofía de la educación

Uno de los mayores problemas filosóficos y se
podría decir pedagógicos por el hecho de centrar su refle-
xión sobre la persona humana y buscar la humanización
de la misma, es el saber si la vida merece ser vivida, es de-
cir, ¿qué sentido tiene nuestra vida? Sería ésta la línea de
de la filosofía de la educación. “Ser educado significa estar
ajustados a la vida, tener mayor capacidad de apreciar lo
que es la vida, lo que ella puede ofrecer y lo que la perso-
na, puede a su vez, ofrecer a la toda la sociedad”11.

La educación, tiene que llevar a la interioriza-
ción, a rescatar lo humano de la persona; es descender a lo
íntimo de nuestro ser, pero la historia nos muestra que
existe un gran inconveniente, la ciencia actual no nos per-
mite hacer una reflexión acerca del sentido de la vida12,
dado que cada vez deja de lado al hombre; pero quizás no
sólo las ciencias sociales han caído en este error, tal vez las
ciencias humanas también han sucumbido en la confu-
sión de hablar sobre el hombre sin saber qué es el hombre
o hacer una reflexión del ser humano sin el ser humano.

Del breve análisis realizado tanto a la biología,
psicología y pedagogía, es necesario reflexionar sobre
cuál debería ser el aporte de la filosofía de la educación
dentro del proceso de humanización de la persona; esto
equivale a hacernos la pregunta que reunía el ámbito
científico, ético y religioso, ¿qué es el hombre?, se trata
de una pregunta esencial dentro del desarrollo filosófico
y pedagógico, pues no se puede hacer ninguna aplica-
ción sobre aquello que no se conoce por los menos en
sus dimensiones básicas.

No se trata solamente de una pregunta que con-
ceptualiza o describe, sino que se trata de buscar unicidad,
pues la persona es unidad sustancial, y de hacer una sín-
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tesis, de las disciplinas analizadas; se sigue entonces que la
educación debe tener un sustento antropológico (con ba-
ses de la metafísica) pero no se debe menospreciar el va-
lor de la ciencia, hay que dar entonces un sustento cientí-
fico a la educación.

Veamos a continuación cuáles son los elementos
constitutivos de lo específicamente humano.

4.1.1 Capacidad intelectiva

Vendría a ser la facultad humana para penetrar
en la realidad, llevándonos al conocimiento de la verdad;
nos ayuda a situarnos, pero el “el acto de intelección no es
tan solo una actividad mental, sino también un factor
constitutivo en el conocimiento humano”14, el acto de in-
telección organiza y a su vez da una aprehensión de rela-
ciones y significados; en síntesis, el acto de intelección es
un factor constitutivo del conocimiento humano.

4.1.2 Libertad

Es uno de los valores más importantes dentro de
la formación de la persona, la comprensión inadecuada de
la libertad hace de la persona un ser supremo e indepen-
diente; de esto resulta que es necesario realizar una visión
metafísica del hombre, como ya lo mencionamos ante-
riormente, y de las cosas. La libertad reside propiamente
en la voluntad, pero sin conocimiento de la verdad no hay
libertad, en síntesis la libertad debería tener en criterio de
autodeterminación, pues sujeto es el que proyecta y defi-
ne sus acciones.

En conclusión, si la libertad reside en la volun-
tad, que es por naturaleza un apetito obediente de la ra-
zón, síguese que la libertad misma ha de versar, lo mismo
que la voluntad, acerca del bien, conforme con la razón.
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La libertad se ejercita en las relaciones con los
seres humanos:

“La persona se manifiesta esencialmente como
un ser único irrepetible, dotado de interioridad -autocon-
ciencia y libertad-, y destinado a la comunión, es decir, es
un sujeto que existe corporalmente con otros en el mun-
do, para realizarse con ellos en la historia... comprome-
tiéndose libremente frente a los valores, frente a las demás
personas y sobre todo frente a Dios”15.

4.1.3 Trascendencia

La persona, mediante su inteligencia, puede sa-
lir de sí misma y superar los niveles infrahumanos, es de-
cir, superar la naturaleza pero no para despreciarlos o
considerarse ajena a ellos; los trasciende, pero para dar-
les mayor valor y sentido, en cierto sentido la trascen-
dencia se debe tratar en referencia al hombre, pues es un
nivel íntimamente vivido. Se hace necesario pues la exi-
gencia de lo Trascendente, pues se siente una insatisfac-
ción, la insatisfacción implica la ausencia de algo o Al-
guien, pero que es exterior a mí, aunque pueda asimilar-
lo y hacerlo mío.

La exigencia de Dios no es otra cosa sino el au-
téntico rostro de la exigencia de la trascendencia; en sín-
tesis la educación nos debe ayudar a trascender al ser
Trascendente, pues cada ser humano lleva dentro de sí el
deseo hacia el ser Supremo, de allí que una educación
que no proponga al Trascendente, es una educación in-
completa.

4.2 El fin de la educación

“Cuando se inquiere la finalidad de la educa-
ción, hay que preguntar esencial y primordialmente por el
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fin de la educación misma”16; puesto que la reflexión no
va desapegada del hombre se infiere que la educación de-
bería estar unida hacia el fin del hombre; dicho de otra
manera a la “perfección del hombre”; o sea, a la posesión
de sí mismo. Pero la perfección del hombre, tal como lo
señala Santo Tomás, es doble, pues la primera es perfec-
ción en cuanto la cosa en su sustancia es perfecta, y la se-
gunda es el fin lo que se va construyendo; es decir, la per-
sona es perfecta pero también es perfectible, la perfección
segunda solamente se consigue por medio de la opera-
ción, pues está unida a lo más intimo de la sustancia: Ope-
rari sequitur esse et modus operando modum essendi17, el
hombre operando se perfecciona porque actualiza sus po-
tencias. Éste debería ser uno de los fines de la educación:
actualizar o formalizar las potencias del que realiza el ac-
to del aprendizaje, pero no sólo eso sino también que se
debe ordenar al buen ejercicio de las operaciones, pues
hay operaciones que en vez de perfeccionar al hombre lo
van destruyendo; no hay que dejar de lado que las opera-
ciones incluyen la racionalización de la experiencia; en-
tonces, el otro fin de la educación sería buscar los medios
para que las operaciones sean humanas.

La actividad educativa tiene por finalidad la for-
mación cristiana del hombre o, para ser más exactos, la
formación del hombre cristiano, es decir, el fin de la edu-
cación es cooperar con la gracia divina para formar al ver-
dadero y perfecto cristiano.

Podemos decir también que una propuesta edu-
cativa sin un ser trascendente es incompleta, pues es por
naturaleza que el ser humano tiene el deseo de un ser tras-
cendente en el cual se encuentran todas las perfecciones y
sobre todo en quien está el bien supremo, pues ningún ser
trascendente va en contra de la dignidad del ser humano;
al contrario, lo ayuda, para dignificarse y humanizarse.
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Para llegar a dicho ser se requiere de interiori-
dad; en este sentido, la filosofía de la educación está lla-
mada a despertar al ser humano, sobre todo en sus aspec-
tos esenciales de la vida; no se trata de caer en un espiri-
tualismo, sino de alcanzar una armonía con el cosmos y
una integración con los demás seres de la naturaleza.

5. Conclusiones

- Tanto la biología, la psicología, la pedagogía son
ciencias que han aportado en el proceso educati-
vo; sin embrago, a pesar de haberlas analizado se-
paradamente en el acto educativo se encuentran
unidas en el ser humano, pues es él quien realiza
el hecho educativo.

- La concepción enseñanza aprendizaje ha aportado
en el desarrollo educativo, pero parece que sería
tiempo de cambiarlo; hay que hacer un giro coper-
nicano en la educación, deberíamos pasar a com-
prensión y explicación, sería rescatar la disponibili-
dad de la mente para el aprendizaje.

- El fin de la educación es la perfección de la “perfec-
ción segunda”, esto equivale a decir: la educación es
la encargada de perfección al ser humano. Enton-
ces, no sólo de trata de llenar vacíos en el intelecto
o actualizar conocimientos pasados, sino de huma-
nizar la vida del ser humano.

- El personalismo nos ayuda en dos sentido: llegar
hacia el ser trascendente lo cual provoca fidelidad y
compromiso, pues acercarse el misterio es salir de
las esferas del “espacio tiempo”; pero se lo realiza
dentro del espacio y el tiempo; el segundo sentido
es que recupera el valor central, la persona como la
que ejecuta el proceso de operación para llegar a la
humanización.
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